
 
 

 

   De San Luís María G. de Monfort María es el Paraíso de Dios (1) 

 

 

   “No hay ni habrá jamás criatura alguna, sin exceptuar a los ángeles a los santos del cielo, 

en donde Dios manifieste su gloria tan perfectamente como en la Virgen María.  
    

   Ella es el paraíso de Dios y su mundo inefable, donde el Hijo de Dios ha entrado para 

realizar obras maravillosas, guardarlo y complacerse en él.  
 

   Dios creó:  

  -un mundo para el hombre peregrino: que es la tierra que habitamos;  

  -otro mundo para el hombre glorificado o bienaventurado: que es el cielo;  

  -mas para Sí mismo, ha hecho otro mundo y lo ha llamado María.  
 

   Ella es:  

      -un mundo desconocido a casi todos los mortales de la tierra.  

      -un misterio impenetrable e incomprensible aún para los mismos ángeles y santos del 

cielo, que, contemplando admirados al Dios, lejano e inaccesible, tan escondido y oculto en su 

mundo que es la excelsa y sobresaliente bienaventurada Virgen María, exclaman sin cesar: 

¡Santo! ¡Santo! ¡Santo!  
   

   ¡Feliz, una y mil veces feliz en esta vida, aquel a quien el Espíritu Santo descubre el 

secreto de María para que lo conozca!  

 

   ¡Feliz, aquel que puede entrar en este jardín cerrado, y beber abundantemente en esta 

fuente sellada el agua viva de la gracia!  
 

   En esta amabilísima Señora no hallará sino a Dios sólo; un Dios infinitamente santo y 

trascendente y, a la vez, infinitamente condescendiente y al alcance de nuestra debilidad.  

 

   Es cierto que Dios esta en todas partes: hasta en el infierno se le puede hallar. Pero no 

hay sitio donde se le pueda encontrar tan cercano y al alcance de la debilidad humana 

como en María, pues para esto bajó a Ella. En todas partes es el Pan de los fuertes y de los 

ángeles, pero en María es el Pan de los niños”.  

   
 

Queridos todos si la Santísima Virgen María es el paraíso de Dios, pidamos la gracia que ella sea el 

paraíso de todos los miembros del Rosal.  

 

Con mi bendición. 

 
P. Héctor Luna, IVE. Esclavo de María 

rosalmisionero@ive.org 
ive.org 

 

Nº 1 El Secreto de María nº 19 y 20 .  

Carta nº 29        25 de Julio del 2012 

 

 

¡Ave María purísima! 
Unidos todos en el Corazón Inmaculado de María. 

ROSAL MISIONERO 


